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Siervos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que
quieren agradar a los hombres, sino con corazÃ³n sincero, temiendo a Dios. Colosenses 3:22.

Pablo escribiÃ³ a los colosenses para establecer los principios que deben gobernar las relaciones
familiares, laborales y eclesiÃ¡sticas. La sociedad, la iglesia y la familia serÃan grandemente beneficiadas
si conviviÃ©ramos bajo esas normas. â??Los capÃtulos primero y segundo de Colosenses me han sido
presentados como una expresiÃ³n de lo que deben ser nuestras iglesias en todas partes del mundoâ?•
(7CBA, pp. 917, 918).

Algunos creen que Pablo escribiÃ³ ese pasaje para referirse solo a OnÃ©simo, el esclavo que se habÃa
convertido al cristianismo (Col. 4:9) y habÃa tenido un conflicto severo con su jefe FilemÃ³n, dueÃ±o de
esclavos y miembro de la iglesia colosense (File. 1:10-18). TambiÃ©n es aplicable a la relaciÃ³n jefe-
empleado en el contexto moderno. La obediencia a tus superiores solo termina cuando compromete tu
fidelidad a Dios, es voluntaria y estÃ¡ delimitada por tu temor a Dios. Si eres la jefa o empleadora, facilita
la obediencia voluntaria; recuerda que tÃº misma estÃ¡s bajo la supervisiÃ³n divina, y cualquier injusticia
que cometas con tus trabajadores serÃ¡ juzgada por el Jefe supremo.

La expresiÃ³n â??no sirviendo al ojoâ?• significa no basar nuestro servicio en las apariencias. Hay
quienes son fieles, honradas y eficientes solo cuando estÃ¡n siendo vigiladas o cuando tienen intereses
personales. Pablo denunciÃ³ esa hipocresÃa. La trabajadora cristiana tiene una razÃ³n mÃ¡s sublime y
eterna para ser un modelo en su ambiente laboral: su temor a Dios. Cuando trabajas, no lo haces para un
patrÃ³n visible y temporal, sino para agradar a Dios, tu verdadero jefe, a quien tendrÃ¡s que rendir
cuentas. Dios recompensarÃ¡ a quien haga su trabajo en forma responsable y eficaz.

El temor a Dios alcanza incluso las relaciones interpersonales. La razÃ³n por la cual el enemigo se ha
encargado de que no haya temor de Dios en los corazones, es para llenarlos de envidias, rencores,
resentimientos y venganzas. La armonÃa se estÃ¡ esfumando de la sociedad, la familia y la iglesia.

â??Nadie puede practicar la verdadera benevolencia sin sacrificio. Solo mediante una vida 
sencilla, abnegada y de estricta economÃa podemos llevar a cabo la obra que nos ha sido 
seÃ±alada como a representantes de Cristo. El orgullo y la ambiciÃ³n mundana deben ser 
desalojados de nuestro corazÃ³n. En todo nuestro trabajo ha de cumplirse el principio de 
abnegaciÃ³n manifestado en la vida de Cristoâ?• (MJ, p. 316).
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